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Los constantes avances tecnológi-
cos, la globalización de los merca-

dos, el aumento de la competitividad 
entre instituciones educativas, las tec-
nologías de información y comunica-
ción en las prácticas de la educación en 
línea, la socialización del conocimien-
to, la  innovación tecnológica y su pene-
tración en la interacción, producción, 
distribución, apropiación, represen-
tación, significación e interpretación 
de la información y el conocimiento. 
Son éstos algunos de los temas sobre 
los cuales Héctor Barrón Soto nos ha-
ce reflexionar a través del contenido 
de su libro intitulado La educación en 
línea y el texto didáctico. 

A mayor abundamiento es facti-
ble señalar que las tecnologías de in-
formación y comunicación han gene-
rando cambios significativos en las 
sociedades respecto a las formas de 
comunicación de amplios sectores so-
ciales y la  posibilidad de acceder a la 
información vía redes de teleproceso. 
En este sentido Barrón Soto señala lo 
siguiente: se ha convertido ya en un 
imperativo contextual que la conver-
gencia de las tecnologías de la infor-
mación y de la comunicación adquiera 
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cada día una presencia mayor para las 
sociedades, y es previsible que prácti-
camente ningún ordenamiento ni ex-
presión social quede al margen de sus 
impactos, influencias y definición de 
tendencias.  

Así, la convergencia tecnológica 
en la educación en línea radica en la 
posibilidad de realizar comunicacio-
nes y diálogos remotos entre indivi-
duos y grupos; facilitar la transmisión 
de información y conocimiento de uti-
lidad para el aprendizaje; simplificar 
las evaluaciones académicas, y posibi-
litar la generación de espacios virtua-
les orientados a la educación en línea.  
Respecto a lo anterior, el autor del li-
bro que se reseña afirma lo siguiente:  
para la educación, la presencia e in-
corporación de estos artefactos a los 
procesos de investigación, desarrollo e 
innovación obliga no solamente a ana-
lizar su pertinencia, sino que fortalece 
la necesidad de crear las condiciones 
para integrar a más grupos sociales a la 
discusión acerca de las novedosas for-
mas de vinculación con la producción 
acelerada de información y con la or-
ganización más compleja del conoci-
miento.  Esa es una de las característi-
cas de la sociedad contemporánea: la 
del reubicamiento de los conocimien-
tos como eje de la integración comuni-
taria y como elemento de promoción 
económica. 

Pero el autor manifiesta otra pre-
ocupación de suma importancia re-
lacionada con la constante genera-
ción de información; por ello cita el 
siguiente razonamiento. Como nunca 
antes se había observado en la historia, 

los volúmenes de información se du-
plican en periodos de tiempo cada vez 
más breves: una estimación muy di-
fundida anuncia que para el año 2020 
la totalidad de la información disponi-
ble se duplicará cada 73 días. Intentar 
imaginar este solo fenómeno provoca 
un verdadero vértigo.     

Lo anterior naturalmente nos ha-
ce reflexionar sobre la explosión de la 
información y nos conduce a hacernos 
preguntas como las siguientes:

 
û ¿Cómo se localiza la información 

relacionada con el aprendizaje en 
línea en determinada disciplina?

û ¿Cómo realizar su análisis para 
seleccionar la más relevante a los 
temas de estudio?

û ¿Cómo se incide en el descubri-
miento de información relevante 
adicional a los textos didácticos? 

û ¿Cómo se logra que esa informa-
ción redunde en conocimiento sig-
nificativo para el sujeto del apren-
dizaje? Y, en su momento, ¿para 
qué y cómo recrearla?

La constante generación de infor-
mación debe preocupar a toda institu-
ción educativa, por ello coincido ple-
namente con el autor del libro que se 
reseña cuando hace referencia a este 
asunto. Por tanto considero que la  ri-
queza informativa y el conocimien-
to deben llegar al estudiante con una 
planeación apropiada a los objetivos 
del aprendizaje que se persiga; de lo 
contrario, el exceso de recursos in-
formativos disponible en Internet le 
puede causar al  alumno que está en 
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8 línea un alud de información redun-
dante y resultarle de muy escasa uti-
lidad. En consecuencia conviene que 
los recursos informativos estén ya sufi-
cientemente identificados, selecciona-
dos, depurados y organizados, de tal 
forma que sean más bien un comple-
mento para los textos didácticos fun-
damentales del programa o curso en 
cuestión.  

Así pues, la riqueza reflexiva de 
Barrón Soto se evidencia no sólo en la 
introducción de su obra sino a lo largo 
de los diez apartados que estructuran 
su libro: en el primero de ellos intitu-
lado “El texto didáctico en dos entor-
nos: la educación convencional y la 
educación abierta”, hace afirmaciones 
como la siguiente: el concepto de la 
educación abierta institucional ha ad-
quirido ya una tradición y correspon-
de a la formulación de un modelo de 
organización y administración de co-
nocimientos excepcionalmente com-
plejos. Al mismo tiempo plantea un 
paradigma renovador de los sistemas 
de organización de conocimiento para 
la educación, una filosofía de atención 
a grupos de estudiantes heterogéneos 
en su composición intelectual, social y 
geográfica.      

Este concepto, continúa reflexio-
nando el autor; ha sido objeto de di-
ferencias ideológicas, lo cual ha con-
ducido a mantener una ambigüedad 
conceptual para diferenciar radical-
mente a los sistemas de educación 
abierta de los sistemas de educación 
a distancia, pues en esta diferencia se 
arriesgan recursos económicos y apo-
yos gubernamentales para apoyar el 

desarrollo de experiencias innovado-
ras, incluso se arriesgan estrategias de 
posicionamiento y aceptación social. 

Coincido plenamente con Barrón 
cuando hace tales señalamientos y nos 
incita a continuar analizando este ca-
pítulo que puede ser muy polémico pa-
ra muchos cuando formula la siguiente 
pregunta: ¿Deben preservar las insti-
tuciones educativas la tendencia de 
administración de conocimiento oclu-
siva de sus modelos frente a una mayor 
diversidad de necesidades, intereses, y 
demandas de los individuos frente a la 
adquisición de conocimiento?

En el segundo apartado del libro 
“Las instituciones educativas y la edu-
cación en línea” el autor afirma que es-
te tipo de educación no fue diseñada 
por las instituciones educativas; sus 
principales promotores han sido las 
empresas de bienes y servicios. Los 
cursos pioneros fueron diseñados pa-
ra que los posibles usuarios de progra-
mas de software aprendieran a utilizar-
los, en su diseño ya estaban presentes 
muchas de las características que sub-
sisten hasta ahora, entre otras, las del 
texto didáctico. 

Al mismo tiempo, Héctor Barrón 
Soto sostiene que la organización de 
los sistemas de educación en Línea 
se han distinguido porque ubica co-
mo eje de distribución de los elemen-
tos educativos al individuo, estable-
ce líneas de comunicación síncrona 
y asíncrona, distribuye el acceso a los 
conocimientos, y organiza vínculos de 
información por demanda. El autor es-
tudia también diversos temas y los con-
textualiza con el objetivo central de su 
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libro y nos habla de diversos asuntos: 
la sociedad del conocimiento, la infor-
mación, el conocimiento, el papel de 
los profesores como transmisores de 
información, el crecimiento de las tec-
nologías, etcétera.

En este mismo apartado el autor 
sostiene que el sistema educativo in-
ternacional está siendo reorientado en 
función de criterios de mercado y de 
competencia, en una lógica económi-
ca,  y por ello hace referencia al even-
to denominado Mercado Mundial de 
la Educación, en el cual predominó la 
siguiente pregunta: ¿que tipo de edu-
cación se va a vender a quiénes y quién 
lo hará

También menciona que las com-
pañías transnacionales han tenido una 
visión muy clara en este sentido, por 
ello discute las acciones que han reali-
zado: Glen Jones, Global Alliance for 
Trasnational Education, IBM y Sun Mi-
crosystem, Merry Lynch, Universidad 
de Oxford, Princeton, Stanford, Ins-
tituto Tecnológico de Massachussets, 
universidad de Columbia, Tecnológi-
co de Estudios Superiores de Monte-
rrey y la Universidad Nacional Autó-
noma de México, entre otras.

Como la respuesta a la pregunta 
mencionada no tiene aún solución de-
finitiva, el autor expone sus ideas for-
mulando otra interrogante: ¿Cuál es 
entonces el papel de las instituciones 
educativas, tradicionales y no conven-
cionales o abiertas, frente a la organi-
zación y proliferación de los sistemas 
de educación en línea?

 En el tercer apartado “Seis pro-
blemas de los sistemas universitarios 

de educación en línea” Barrón Soto, 
a partir de uno de sus argumentos, 
sustenta parte de los seis problemas 
al afirmar que la combinación de los 
métodos de aprendizaje tradiciona-
les con los desarrollados a través de la 
aplicación de las TIC digitales, presen-
tan sensibles ventajas competitivas pa-
ra estructurar conocimientos que pue-
dan ser manejados en condiciones de 
desarrollo profesional caracterizado 
por una fuerte presencia de medios de 
comunicación electrónicos. Los seis 
problemas se orientan hacia los asun-
tos siguientes: la globalidad paradig-
mática y la especificidad lingüística; la 
administración de las tendencias de la 
información y la comunicación digital; 
la individualización de los servicios 
educativos; el tránsito discursivo de 
los sistemas lineales de conocimien-
to a los sistemas rizomáticos de cono-
cimiento; la contextualización de los 
textos didácticos en línea enfrente de 
sus posibilidades de uso y la demanda 
real y la necesidad del texto didáctico 
en línea. 

En el cuarto apartado, “La educa-
ción en línea en México” el autor pre-
senta una cronología de este tipo de 
educación de 1987 al 2003. Destaca 
ahí el desarrollo de redes de telecomu-
nicación como apoyo a la educación 
en línea, e identifica 20 instituciones 
de educación superior en México que 
ofrecen programas de esta naturaleza 
en distintos niveles. También refiere, 
entre otros interesantes datos, que en 
la actualidad la educación en línea en 
México se ha ubicado sobre todo en el 
sector de los negocios.  Y finaliza este 
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8 apartado estudiando la situación ac-
tual y la proyección que el autor pro-
pone acerca del Sistema Nacional e-
México.

En el quinto apartado, titulado  
“El modelo editorial del texto didácti-
co en línea. Tres premisas y cinco nive-
les de organización”, las premisas  par-
ten de los siguientes argumentos: el 
texto didáctico en línea diversifica las 
posibilidades de acceso y manipula-
ción de las jerarquías de los contenidos 
académicos propuestos por la institu-
ción educativa; el uso de los textos di-
dácticos en línea permite un contacto 
distinguible con los estudiantes; por 
ello se puede organizar desde comu-
nidades y clubes virtuales de aprendi-
zaje; la calidad de los textos didácti-
cos en línea se asegura si se dispone de 
una política institucional de produc-
ción de medios y recursos didácticos 
de apoyo al aprendizaje. Los cinco ni-
veles de organización que propone Ba-
rrón Soto las apoya en reflexiones co-
mo las siguientes: 

Primer nivel: el texto didáctico 
en línea presenta la información inte-
grando imagen y sonido, y ligas de des-
plazamiento hacia otros sitios de refe-
rencia sobre el tema. Segundo nivel: 
los estudiantes pueden registrarse en 
los temas organizados a través de los 
textos didácticos, y dejar registro de 
su itinerario, de la ruta que siguieron 
por la estructura del texto, del tiem-
po de estancia en cada tema y de los 
ejercicios que realizaron. Tercer nivel: 
el sistema de texto didáctico en línea 
permite ir de uno a otro, y los vínculos 
pueden llevar a textos didácticos de 

diversas disciplinas de la misma ins-
titución o de instituciones asociadas. 
Cuarto nivel: el estudiante puede orga-
nizar la información que necesita pa-
ra su aprendizaje a partir de todas las 
fuentes documentales de textos didác-
ticos disponibles en línea. Quinto ni-
vel: el texto didáctico en línea permi-
te que los estudiantes interactúen sin 
obstáculos con la institución a partir 
de su propia individualidad, pues se le 
ofrecen información y servicios agre-
gados y personalizados.

En el apartado sexto intitulado  
“El modelo de aprendizaje del texto 
didáctico en línea” Barrón evidencia 
al excelente pensador que es al hacer 
reflexiones como las siguientes: la co-
municación es no solamente un in-
tercambio de palabras es además, un 
intercambio de sustancias: cuando 
las palabras se comprenden se hacen 
propias y el individuo se translada, se 
comparte a través de ellas, para que el 
otro haga suyo el texto y lo transubs-
tancie, lo transforme; lo haga diferente 
siendo él mismo. El acto de comunica-
ción es un acto amoroso, tanto como lo 
es el proceso del aprendizaje.

A través del  séptimo apartado del 
libro que nos ocupa, “El modelo dis-
cursivo del texto didáctico en línea” el 
autor afirma que el texto didáctico en 
línea es un instrumento institucional 
donde se organizan contenidos mani-
pulables, a través de los recursos de In-
ternet. Su estructura es de carácter ri-
zomático, lo cual refiere a un sistema 
de escritura, lectura e interpretación 
de multiplicidades o formas diversas 
que tienen ramificaciones en todos 
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sentidos y profundidades. El autor del 
texto, afirma Barrón Soto, se dispersa 
en los autores del hipertexto, y los senti-
dos se individualizan y se multiplican.

En el caso peculiar de los textos di-
dácticos en línea, señala el autor, los 
objetivos de aprendizaje no se modifi-
can, lo que cambia es el procedimien-
to para formularlos, lograrlos, admi-
nistrarlos y medirlos. En este sentido 
coincido plenamente con Barrón Soto 
cuando afirma que la institución como 
promotora de los textos didácticos en 
línea debería por ello abocarse a con-
ciliar los contenidos disciplinarios con 
las fuerzas naturales de entrada y fu-
ga hacia los mismo textos, [entre otros 
aspectos] validando los contenidos y 
mapeando el sitio que los contiene.

Respecto al apartado octavo inti-
tulado “El modelo de la estructura di-
dáctica del texto didáctico en línea”, 
las ideas centrales se fundamentan en 
las  cuatro áreas propuestas por el au-
tor: elementos contextuales o de ubica-
ción; elementos de contenido; elemen-
tos de resignificación del aprendizaje; 
y elementos conclusivos.  

En el apartado noveno relaciona-
do con las conclusiones nuestro autor 
nos hace partícipes de  profundas re-
flexiones, como ésta que quiero desta-
car: la idea de que todo texto didáctico 
en línea se considere como un texto in-
acabado y sujeto a una lectura que pro-
picie una reescritura del mismo texto: 
los lectores serán al final autores del 
texto. Termina el libro de Héctor Ba-
rrón con el apartado décimo corres-
pondiente a una bibliografía, comple-
ta, actualizada y relevante al objeto de 
estudio.  

Finalmente quiero señalar que 
realizar una reseña sobre el libro de 
Héctor Barrón Soto ha sido una opor-
tunidad de profundizar en un objeto 
de estudio de vanguardia; un delei-
te como lector por la claridad y pro-
fundidad del contenido y por hacerme 
partícipe de muchas de sus reflexiones 
que, con toda seguridad, estarán so-
bre la mesa de discusión de diversos 
grupos profesionales interesados por 
la necesidad y la importancia de abor-
dar el texto didáctico en la educación 
en línea para el siglo XXI. 




